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INTRODUCCIÓN

La ponencia que se presenta fundamentada en la obra de Stephen R. Covey “Los Siete Hábitos de la Gente Altamente Efectiva”, además de ser una publicación de aplicación en todos los campos de la vida, posee una especial relevancia en el campo de los Recursos Humanos, toda vez que en la primera parte de la misma se refiere a las actitudes que como individuos poseemos, siendo en la segunda parte focalizada en el ámbito de las relaciones con las demás personas.

Además de lo antes apuntado, la ponencia como la publicación de Covey, se inicia presentando una serie de definiciones básicas e indispensables para la comprensión del material, permitiéndonos visualizar la evolución humana y que Covey denomina: El Continuun de la Madurez, en el que apreciamos como pasamos de la dependencia hasta la interdependencia pasando por la dependencia.

En algunos pasajes, el lector así como el escucha de esta ponencia, podrá apreciar que se habla en primera persona y en otros momentos se habla del autor. Este aspecto tienen que ver con los postulados que Covey realiza en el mencionado texto y que se refiere a que si se desea aprender e internalizar el contenido de la obra, es necesario entender, aprenderla para enseñarla a otros y por último aplicarla-

Su importancia se puede ubicar desde distintos aspectos, no obstante  cuando conocemos  que el éxito de las personas radica en un ochenta y cinco por ciento (85%) en sus actitudes y la forma de relacionarse y tan solo quince por ciento (15%) de su formación académico profesional, podemos apreciar la relevancia de esta obra en la gestión de recursos humanos.

Los 7 Hábitos de la Gente Altamente Efectiva

STEPHEN R. COVEY

Ediciones Paidós Iberica, S. A.

Consideraciones Previas

Para adquirir e internalizar los 7 hábitos, es necesario aprenderlos, enseñarlos y ponerlos en práctica, es decir, aplicarlos a la vida. Esforzarnos por comprender (aprender), trabajar con la mente, pensar profundamente en forma sostenida sobre los 7 Hábitos De La Gente Altamente Efectiva, enseñarlos a otros de manera inmediata (responsabilizarse, comprometerse) motiva a cultivar los 7 hábitos, cambie de rol (realice una declaración).

Si desea mejorar el comportamiento de las personas, tiene que cambiar las imágenes que ellos tienen de sus papeles.

· Paradigma
Es la manera en que vemos al mundo, la forma en que vemos al universo, la forma en que vemos nuestro rol, como percibimos, comprendemos e internalizamos al mundo, nuestro mundo. Por tanto, nuestros paradigmas son el modelo, teoría, percepción, supuesto o marco de referencia por medio del cual vemos al mundo, entonces, debemos reconocer que cada uno de nosotros poseemos mapas mentales que podríamos clasificar en dos principales categorías: Mapas del modo en que son las cosas o realidades y los mapas del modo en que deberían ser o los valores.  Cada cual piensa a razón de lo que sabe, los médicos, los arquitectos, los administradores, en fin cada uno se plantea los problemas y sus soluciones con fundamento en lo que sabe.

Damos por sentado que el modo en que vemos las cosas corresponde a lo que realmente son o a lo que deberían ser. Estos supuestos dan origen a nuestras actitudes y a nuestra conducta, por tanto, la manera en que apreciamos las cosas es la fuente del modo en que pensamos y del modo en que actuamos.

Son muy disímiles las influencias que en nuestra vida nos forman o contribuyen con nuestros paradigmas. La familia, la escuela, la iglesia, el ambiente de trabajo, los amigos, los compañeros de trabajo y los paradigmas sociales corrientes. Recordemos, los paradigmas son la fuente de nuestras actitudes y conductas.

Vemos al mundo, no como es, sino como somos nosotros o como se nos ha condicionado para que lo veamos. Cuanto más conciencia tengamos de nuestros paradigmas, mapas o supuestos básicos, y de la medida en que nos ha influenciado nuestra experiencia, en mayor grado podremos asumir la responsabilidad de tales paradigmas, examinarlos, someterlos a la prueba de la realidad, escuchar a los otros y estar abiertos a sus percepciones, con lo cual lograremos un cuadro más amplio y una modalidad de visión mucho más amplia y objetiva de la realidad que es el mundo.

Nuestros paradigmas, correctos o incorrectos, son la fuente de nuestras actitudes y conductas, y en última instancia de nuestras relaciones con los demás.

Cuenta Covey su experiencia en el metro de Nueva York::

“Un domingo en la mañana la gente estaba tranquilamente sentada, leyendo el periódico, perdida en sus pensamientos o descansando con los ojos cerrados. La escena era tranquila y pacífica.

Entonces, de pronto, entraron en el vagón un hombre y sus hijos. Los niños eran tan alborotadores e ingobernables que de inmediato se modificó todo el clima.

El hombre se sentó junto a mí (dice Covey) y cerró los ojos, en apariencia ignorando y abstrayéndose de la situación. Los niños vociferaban de aquí para allá, arrojando objetos, incluso arrebatando los periódicos de la gente. Era muy molesto. Pero el hombre sentado junto a mí no hacia nada.

Resultaba difícil no sentirse irritado. Yo no podía creer que fuera tan insensible como para permitir que los chicos corrieran salvajemente sin impedirlo ni asumir ninguna responsabilidad. Se veía que las otras personas que estaban allí se sentían igualmente irritadas. De modo que, finalmente con lo que me parecía una paciencia y contención inusuales, me volví hacia él y le dije: Señor, sus hijos están molestando a muchas personas. ¿No puede controlarlos un poco más?.

          El hombre alzó los ojos como si sólo entonces hubiera tomado conciencia de la situación, y dijo con suavidad: Oh, tiene razón. Supongo que yo tendría que hacer algo. Volvemos del hospital donde su madre ha muerto hace más o menos una hora. No se qué pensar, y supongo que tampoco ellos saben cómo reaccionar.



Lo que nos sucede no es lo que afecta nuestro comportamiento, es nuestra interpretación de lo que nos sucede y si podemos aprender a desarrollar un paradigma mejor, como llegar a otro nivel de pensar, nos encaminaremos a una mejora significativa.

Los paradigmas son poderosos porque crean los cristales o las lentes a través de los cuales vemos el mundo. El poder de un cambio de paradigma es el poder esencial de un cambio considerable, ya se trate de un proceso instantáneo o lento y pausado.

Si yo cambio, cambia mi entorno, ya que la perspectiva con que veo las cosas se altera

En nuestros tiempos, lo único cierto, lo único certero es el cambio, la única constante sobre la cual debemos hacer las cosas, lo que necesariamente nos lleva a estar en una condición proactiva, evitar el efecto del sapo que es colocado en una hoya de agua fresca en la que se siente placido y tranquilo, tan tranquilo que no es capaz de percatarse cuando a la hoya la empezamos a calentar hasta que el agua hierve y el sapo muere.

· Hábito

Principio que internalizamos, sobre todo si es un hábito de eficacia.

Por ejemplo: en los negocios, un principio sería el valorar a los clientes, centrar el negocio en función del cliente, eso es un principio. Si nosotros internalizamos este principio al punto que sabemos como hacerlo y queremos hacerlo, se convierte en un habito, así pués, el habito es el encuentro entre el conocimiento, la capacidad y la actitud.


A.- El conocimiento es el qué hacer.


   A

B.- La Capacidad es el cómo hacer.




           C.- El deseo, la motivación, querer hacer


Somos lo que hacemos día a día.

De modo que la excelencia no es un acto, sino un hábito.

Aristóteles

· Eficacia

Es el equilibrio entre la Producción (P) y la Capacidad de Producción (CP).

Producción, es el resultado deseado, en tanto que la Capacidad de Producción resultaría de un trabajo bien hecho, con agrado. Que los estudiantes deseen realizar una investigación, sin amenazas, sobornos u otras maneras de coacción, sería Capacidad de Producción. 

Como combinar el conocimiento, la capacidad y la actitud en un hábito. La eficacia sería entonces la disposición y agrado por hacer el trabajo (CP) para obtener la nota deseada (P).

Ilustremos el hábito con la fábula de Esopo que se refiere a la gallina de los huevos de oro:

Se trata del campesino mortificado por la difícil situación. Un día se acerca al gallinero y con sorpresa ve que una de las gallinas ha puesto un huevo de oro. Escéptico, no creía lo que sus ojos veían, se convence finalmente que el huevo puesto por aquella gallina efectivamente era de oro. Así, todos los días cuando se dirigía al gallinero encontraba un huevo de oro hasta el día que deseaba más huevos de oro y abrió el estómago de la gallina para sacarle todos los huevos, descubriendo entonces que no había ningún huevo más. 

El equilibrio entre la producción y la capacidad de producción debe mantenerse. Imaginemos por un momento que poseemos una fábrica y deseamos obtener una mayor producción obviando el mantenimiento de las máquinas, ¿Qué cree que ocurrirá en poco tiempo?. no podremos continuar produciendo por que la maquinaria, indefectiblemente se dañará.

· El Continuum de la Madurez

Nuestro crecimiento hasta la madurez, se lleva a cabo en consonancia con las leyes naturales, evolucionamos de la dependencia hasta llegar a la interdependencia pasando por la independencia.

La dependencia, es el paradigma del tú. Tú lo harás por mí. Tú me fallaste.

La Independencia es el paradigma del Yo. Yo puedo. Yo lo haré.

La interdependencia es el paradigma del Nosotros. Nosotros podemos hacerlo. Nosotros lo haremos. Nosotros cooperaremos. Nosotros lo lograremos. Nosotros podemos combinar nuestros talentos, esfuerzos y actitudes para crear algo más importante.

Las primeras, las personas dependientes, requieren de los demás para poder lograr lo que desean. En tanto que los independientes, físicamente pueden desenvolverse por sus propios medios. Mentalmente pueden pensar de manera creativa, ser analíticos, organizados y expresar sus propios pensamientos con suficiente claridad. Los independientes que eligen ser interdependientes, reconocen la potencialidad de los equipos efectivos, capaces de alcanzar sus metas y objetivos, estableciendo relaciones ganar – ganar, no consideran al fracaso sino los resultados esperados y cuando éste no es favorable, lo aprecian como una experiencia, un aprendizaje.

Todo el mundo piensa en cambiar la humanidad, pero nadie piensa en cambiarse a sí mismo.

Shakespeare

HÁBITO I

 SER PROACTIVO

Los que no utilicen la razón morirán al actuar.

 Los que no actúen, morirán por esa razón.

 M. H. Acuden

Implica el tener incitativa con responsabilidad sobre nuestra propia vida. Comprender que nuestras decisiones habrán de tener alguna consecuencia y que esa consecuencia será positiva o negativa, según el tipo de decisión que en un momento determinado tomemos, todo ello sin procurar conseguir los responsables de las consecuencias no deseadas.


La responsabilidad, es la habilidad de elegir nuestras respuestas. Nuestra conducta es producto de nuestras decisiones y no de nuestras condiciones (emociones).


Un ser proactivo no culpa a las otras personas o circunstancias de sus resultados, siempre vemos una oportunidad en los acontecimientos o donde otros sólo pueden visualizar problemas. Los opuestos, las personas reactivas, son negativas, culpan a los demás y las circunstancias de su destino. Siempre ven la botella medio vacía cuando los proactivos la vemos medio llena.


Las personas proactivas no pierden de vista lo que fue su propósito original a pesar de las circunstancias.

Las personas reactivas procuran justificarse en el determinismo, alegando: “Uno no elige nada, las opciones sólo son respuestas a condiciones o estímulos internos”, creyendo que ellos no influyen en nada ni en nadien.


En su argumentación acuden al determinismo así:

a.- Determinismo Genético: Sus abuelos eran Maracuchos y por eso ellos son como son.

b.- Determinismo Psíquico: Sus padres escribieron el guión emocional cuando ellos eran vulnerables. Recuerdan el castigo o el rechazo.

c.- Determinismo Ambiental: El Jefe, la pareja, los otros tienen la culpa. El gobierno, las políticas nacionales o la falta de programas.

Las personas reactivas siempre indican: No lo puedo hacer, así soy yo. No tengo tiempo, tengo que, debo. El espíritu de su lenguaje interno es la transferencia del leguaje, no soy responsable, no soy capaz de elegir mi respuesta.


Siempre procuran justificar su inacción en vez de reconocer que son irresponsables. 

Los segundos, los que llegan detrás de los primeros, siempre necesitan una excusa para explicar por que no son los primeros, en tanto que los triunfadores nada tienen que explicar. El segundo, es sólo el primero de los últimos. Los primeros, los exitosos, nada tienen que explicar


La genética, la forma en que fuimos criados y el medio ambiente, pueden tener su impacto, pero los proactivos lo visualizamos como influencias y nada más. Quizás convendría aprender de las hormigas, quienes al ir en búsqueda del azúcar si encuentran un obstáculo, simplemente cambian la estrategia para lograr su objetivo rodeando el obstáculo y no pretendiendo acabarlo para seguir. Así pués, debemos tener presente que mientras hagamos lo mismo, obtendremos el mismo resultado, debiendo entonces cambiar nuestras estrategias o formas de hacer las cosas. Si esperamos lograr un resultado distinto necesariamente debemos cambiar la estrategia.


Los proactivos ejercemos la libre voluntad. La voluntad de elegir una respuesta centrada en valores, de esa forma se gana control sobre las circunstancias, en lugar de ser controlado por ellas.

No permitas que aquello que no puedes hacer, se interponga en aquello que sí puedes hacer. 

Lair Ribeiro

La historia ejemplificada de Víctor Frankl

       Frankl era un determinista, educado en la tradición de la psicología freudiana según la cual, lo que nos sucede de niños da forma a nuestro carácter y personalidad, y gobierna básicamente la totalidad de nuestra vida. Los límites y parámetros de nuestra vida estarían fijados y, en lo esencial, no sería mucho lo que podríamos hacer al respecto.

       Frankl era también psiquiatra y judío. Estuvo encerrado en campos de concentración de la Alemania nazi, donde experimentó  cosas tan repugnantes para nuestro sentido de la decencia que incluso repetirlas aquí nos provoca zozobra.

       Sus padres, su hermano y su mujer murieron en los campos, en cámaras de gas. Con la excepción de su hermana, perdió a toda su familia. El propio Frankl fue torturado y sometido a innumerables humillaciones, sin estar nunca seguro de si en el momento siguiente lo llevasen a la cámara de gas o se quedaría entre los que se “salvaban”, los cuales retiraban los cuerpos o recogían las cenizas de los condenados.

        Un día, desnudo y solo en una pequeña habitación, empezó a tomar conciencia de lo que denomino “la libertad última”, esa libertad que sus carceleros nazis no podían quitarle. Ellos podían controlar todo su ambiente, hacer lo que quisieran con su cuerpo, pero el propio Víctor Frankl era un ser autoconciente capaz de ver como observador su propia participación en los hechos. Su identidad básica estaba intacta. En su interior él podía decidir de qué modo podía afectarle todo aquello. Entre lo que le sucedía, o los estímulos y su respuesta, estaba su libertad o su poder para cambiar esa respuesta.

       En medio de sus experiencias, Frankl se proyectaba hacía contextos distintos; por ejemplo, se imaginaba dando conferencias ante sus alumnos después de haber sido liberado del campo de concentración. En el aula se describiría a sí mismo y expondría como lección lo que había aprendido durante la tortura.

       Por la vía de disciplinas de este tipo (mentales, emocionales y morales, usando principalmente la memoria y la imaginación) ejercitó su pequeña y embrionaria libertad, que entonces creció, hasta llegar a ser mayor que la de sus carceleros nazis. Los nazis tenían más libertad exterior, más opciones entre las que podían elegir en su ambiente, pero él tenía más libertad interior, más poder interno para ejercitar sus opciones. Se convirtió en un ejemplo para quienes lo rodeaban, incluso para algunos de los guardianes. Ayudó a otros a encontrar un sentido en su sufrimiento y dignidad en su vida de prisioneros.

       En las más degradantes circunstancias inimaginables, Frankl usó el privilegio humano de la autoconciencia para descubrir un principio fundamental de la naturaleza del hombre entre estímulo y la respuesta, el ser humano tiene la libertad interior de elegir.



Lo más importante de la vida no es la situación actual, sino la dirección hacia la cual nos movemos.

 O. W. Holmes

Tener libertad es una condición del ambiente, del cual podremos elegir entre varias opciones,  ser libre, es una condición personal, interna para ejercer esas opciones.

Quien mira hacia fuera, sueña; quien mira hacia dentro, despierta.

Carl Jung
HÁBITO II 

EMPEZAR CON EL FIN EN LA MENTE

Todo lo que existe en el universo físico, incluso tú, pasó antes por la mente de alguien. 

Lair Ribeiro

Iniciar hoy con la imagen (visualización) del futuro deseado, se constituye en una referencia, de ahí que, cuando sabemos a donde vamos, el mundo confabula a nuestro favor.


Ejercicio de visualización. 

Imagine que asiste a un funeral, su propio funeral de aquí a tres años. Hay cuatro oradores, uno es un familiar algo lejano, el otro es un amigo que hablará de lo que usted fue como persona, otro, un compañero de trabajo y el último un orador de su iglesia o del círculo donde usted colaboró. Ahora piense, qué le gustaría que cada uno de esos oradores dijera de usted, sobre sus logros, su carácter, en fin de Ud.


Todas las cosas son creadas dos veces, primero en la mente y luego en lo físico. El líder conoce la dirección hacía la cual se mueve, el administrador sólo se encarga de verificar la velocidad con la que nos movemos, de la coordinación y la logística.


Escriba su propio credo, su misión de vida, sus valores y principios fundamentales por los cuales se rige su vida o sobre los cuales quiere que su vida se rija. Escríbalo en su mente y en su corazón, no se rija por su historia sino por su potencial.


El líder siempre conoce la pared sobre la cual colocar la escalera.  Imaginemos que luego de poder llegar al último peldaño de la escalera descubrimos que la hemos apoyado en la pared equivocada.


Se trata entonces de ser el líder de nuestro propia vida, de nuestro propio destino y no conformarse con tan solo ser el administrador. Cuando asumimos el liderazgo de nuestra vida, lo ejercemos a razón de nuestros principios y valores, para lo cual ponemos el corazón y la mente.

Para comprender la diferencia entre administración y liderazgo, imaginemos la siguiente escena: 

Un grupo  de personas cruza la selva abriendo camino con sus machetes, son los trabajadores, más atrás los administradores están afilando los machetes para los trabajadores, dándoles clases de cómo desarrollar los músculos, preparándoles horarios de trabajo, resolviendo disputa de jurisdicción entre los trabajadores. El Líder trepa el árbol más alto para estudiar la escena, analiza el panorama grande y grita “nos equivocamos de selva”, y todos los administradores le responden: “cállate, estamos avanzando”.


Somos administradores de cosas, líderes de personas. La administración es importante, una vez que decidimos las cosas correctas que debemos hacer y las queremos hacerlas bien, debemos concentrarnos en la eficiencia, enfocarnos en el resultado final,  el hábito dos esta centrado en liderazgo que viene en primera instancia. 


La clave de la participación es el compromiso, sin compromiso no hay participación.


En cualquier organización es necesario tener un enunciado de misión escrito en la mente y los corazones de todos los miembros de la organización. La misión, se utilizará como el criterio o el marco de referencia en la toma de decisiones. Cómo nos relacionamos con el cliente, cómo nos interrelacionamos entre nosotros. El enunciado de la misión afecta el estilo de los administradores y de los líderes, afecta lo que se otorga dentro del sistema de recompensa, afecta el tipo de persona que se contrata que atrae, afecta como los adiestra y como los desarrolla.

La misión es pués, centrarse en sus principios, valores y propósitos que trascienden a lo cotidiano.


Involucrarse no genera compromiso. Para destacar la diferencia entre Involucrase y Comprometerse consideremos la siguiente situación: 

Imagine que tiene frente a usted un desayuno compuesto por dos huevos fritos y tocineta. Los primeros puestos por la gallina, el segundo, la tocineta puesta por un cerdo, un cochino. Cuál de los dos estará involucrado y cuál comprometido. El cerdo a puesto su vida para lograr ese desayuno, la tocineta, entonces estará comprometido, en tanto que la gallina sólo estará involucrada.

HÁBITO III 

PONER PRIMERO LO PRIMERO

El hábito de la administración personal.

Tomar control del tiempo y de los acontecimientos, reconociendo lo verdaderamente importante y dándole prioridad sobre lo urgente e inmediato.


Lo importante se vincula con sus metas, su misión, hábito dos (empezar con un fin en la mente), eso lo decide usted, la dirección. Lo urgente  es lo que apremia y sobre lo cual debemos tomar decisiones inmediatas, el teléfono que suena, poco o nada tiene que ver con nuestros roles o metas, pero debe ser contestado. Se trata entonces de apoyar la escalera en la pared correcta.


A continuación apreciemos la Matriz de la Administración del Tiempo

Urgente e Importante

Lo que realizo. Actúa sobre nosotros.

· Crisis.

· Problemas apremiantes.

· Proyectos que vencen.
No Urgente Si Importante

Actividades que al realizarlas logramos lo deseado

· Prevención, actividades de Capacidad de Producción (CP)

· Construir relaciones.

· Reconocer nuevas oportunidades.

· Planificación y recreación

Urgente No Importante

No se relaciona con nuestra misión.

· Interrupciones, responder llamadas..

· Correo.

· Algunas reuniones.

· Cuestiones inmediatas, angustiantes.

· Actividades populares
No Urgente No Importante

No logramos nada. No hay nada importante.

· Trivialidades, ajetreo inútil.

· Algunas cartas, llamadas telefónicas.

· Pérdidas de tiempo.

· Actividades desagradable

Lo importante, tiene que ver con los resultados, realiza un aporte a nuestra misión, a nuestros valores, a nuestras metas de alta prioridad. Actuamos para no dejar pasar las oportunidades para que las cosas ocurran. Recordemos que las oportunidades se pintan calvas.

Las personas efectivas no se orientan hacia los problemas, sino hacía las oportunidades, piensan preventivamente.

Los resultados según la Matriz de la Administración del Tiempo Por Cuadrante, serán así

Urgente e Importante

· Estrés.

· Agotamiento

· Administración de crisis.

· Siempre apagando incendios
No Urgente Si Importante

· Visión, perspectiva

· Equilibrio

· Disciplina

· Control

· Poca crisis

Urgente No Importante

· Concentración en los plazos cortos.

· Administración de crisis

· Carácter de camaleón, atento a la reputación.

· Considera que la meta y los planes no valen la pena.

· Se siente impotente, excluido del control.

· Relaciones muy frágiles o rotas.
No Urgente No Importante

· Total irresponsabilidad
· Despido de los empleos
· Dependiendo de otros o gobernado por apremios básicos.


Lo que importa más nunca debe estar supeditado a lo que importa menos, para lo cual debemos aprender a decir NO. La capacidad fundamental para reconocer lo importante de lo urgente, es la productividad.


Consideremos ahora el principio del filósofo italiano Pareto, quien indicaba que el 80% de los resultados provienen del 20% del esfuerzo de las actividades que realizamos, y esas actividades importantes provienen del cuadrante dos. No Urgente Pero Importante.


Nuestra naturaleza nos ha creado para actuar, no para que las cosas actúen sobre nosotros, motivo por el cual requerimos de planificación, preparación, ejercicios, lectura profunda y extensa, educación continua etcétera, todas actividades del cuadrante dos. No Urgente Pero Importante.


Entonces, elaboremos nuestra propia misión de vida y programemos nuestras actividades para lograrlas centrados en el cuadrante dos, colocando primero lo primero.


Estos tres primeros hábitos (visión personal - Ser proactivos, liderazgo personal - Empezar con un fin en la mente y  la Administración personal - Poner primero lo primero), son hábitos de carácter y nos permiten tener dominio sobre nosotros mismos al tiempo de lograr autodisciplina, en otras palabras, ser independientes.


Cuando cultivamos estos tres hábitos, se produce una fuente interna de seguridad personal, se produce la sensación de que: yo estoy a cargo de mi propia vida, autoconfianza, independencia y el sentido de valor que no se obtiene a través de comparaciones con otras personas, no es externo a nosotros.


Visualice ahora un momento grandioso en el que halla logrado un  éxito extraordinario en su vida.  Tómese su tiempo.

Vea Como lo logro, que actividades o tareas a realizado, fíjese en los detalles y seguramente podrá encontrar presente los tres primero hábitos hasta aquí considerados (fue proactivo, empezó con un fin en la mente y colocó primero lo primero).

HÁBITO IV 

PENSAR GANAR – GANAR


No es sólo una frase, es una filosofía en la que buscamos soluciones en la que todos los involucramos saldremos beneficiados. 


Su más patente realidad se nos presenta en el mundo de los negocios. Imaginemos por un momento que somos los dueños de una empresa, qué es lo que más nos importa, la satisfacción de nuestros clientes. Por qué, porque de ellos nosotros logramos nuestra subsistencia. Entonces será posible lograr una relación en la que nosotros ganemos y nuestros clientes pierdan: No. Por qué, porque buscarían satisfacer sus necesidades en otro negocio distinto al nuestro.


Ubiquémosno ahora en la posición contraria. Nos gustaría que nuestro clientes ganasen y nosotros perdiéramos: No. Por qué, porque no podríamos continuar con el negocio.


Entonces cuál será la mejor relación, En la que nuestros clientes y nosotros ganemos.


Cuando esa relación ganar – ganar no es posible, lo conveniente será entonces no hacer negocios, o ganamos o no hay negocios. 

Hay oportunidades en la que nos ponemos de acuerdo para no estar de acuerdo. Ello seguramente ocurre cuando no somos capaces de deponer nuestras posiciones o ideas para buscar una solución mejor.


La relación ganar - ganar la podemos apreciar cuando poseemos autorespeto y respeto por los demás, para lo cual necesariamente debemos comunicarnos de manera clara y precisa.

HÁBITO V 

BUSCAR PRIMERO ENTENDER Y LUEGO SER ENTENDIDO


Si deseamos relacionarnos con otra persona e influenciar en ella, sea ésta su amigo, su cónyuge, su compañero de trabajo o su hijo, primero debemos entenderlos (escucharlos).


El entendimiento de otras personas además de eliminar las barreras de la comunicación, nos permite bajar las defensas de los demás estableciendo entonces lo que se conoce como empatía, entrar en la cabeza de las personas entendiendo lo que piensan, sienten y ven, para que ellas sientan que nosotros sentimos lo que ellos  sienten.


Para ello resulta indispensable escuchar, no oír ni hablar. La mayoría de las personas sólo hablamos y prescribimos recetas a razón de lo que sabemos y creemos producto de nuestra autobiografía, nuestras vivencias.


Ejemplo 

Un día un padre me indicó (dice Covey): No entiendo a mi hijo porque él no me escucha. Luego de insistir, Covey le exclama: Yo creía que para entender a alguien primero era necesario escucharle, a lo que el padre le respondió: Pués si, yo lo entiendo a él, yo he pasado por mucho, podría contarle... disculpe le dice Covey: No, esa es su autobiografía.


A muchos de nosotros no nos gusta escuchar por lo débil que resultan nuestro núcleo de valores. Quienes actúan sin que aparentemente les importe la opinión de los demás, en realidad les importa demasiado, de ahí que evitan escuchar esas opiniones porque son demasiado vulnerables y en consecuencia podrían ser destruidas sus razones y opiniones.

HÁBITO VI 

SINERGIZAR


Ocurre cuando en una disputa dos o más personas usan sus capacidades creativas para llegar a una solución mejor que las propuestas originales. (Ganar – Ganar + Buscar Primero Entender Para luego ser Entendido).


No se trata de transigir, se trata de comunicarnos para conseguir una solución donde las partes se sientan igualmente agradadas, pués ambos son importantes.


Para lograr sinergia, es necesario respetarse mutuamente, escucharse el uno al otro, no poseer posiciones tomadas para así, mediante la creatividad, obtener soluciones mejores a las propuestas y que a todos satisfagan. 

Se trata entonces de empujar el carro en el mismo sentido. Si varias personas desean empujar un carro pero la mitad de ellas se colocan en la parte delantera del vehículo y la otra mitad en la parte trasera, cree usted que podrán mover el carro.

La sinergia lo que propone es la constitución de equipos de trabajo efectivos, no grupos. Veamos la diferencia entre equipos y grupos

Equipos
Grupos

· Los miembros practican una comunicación abierta y honesta.

· Ven en el conflicto una oportunidad de obtener nuevas ideas y de desarrollar soluciones creativas.

· Reconocen la interdependencia con fundamento esencial y entienden que las metas son más fáciles de alcanzar con apoyo mutuo.

· Están motivados a aplicar al trabajo lo que aprenden y a desarrollar nuevas habilidades.
· Los miembros son cautelosos para hablar.

· Limitan sus competencias al aplicar al trabajo.

· Se encuentran en condiciones conflictivas que no saben como resolver.

· Trabajan de manera  independientemente  y a veces con intereses cruzados.

· No establecen compromiso. Pueden participar  o no en las decisiones que los afectan.

HÁBITO VII 

AFILAR LA SIERRA

Autorrenovación o Automantenimiento


Imagine que se consigue a alguien que esta usando una sierra para cortar un árbol y usted le pregunta: 

· ¿Qué está Ud. haciendo?. 

· No lo ve, cortando el árbol, 

· Ya lo veo, pero ¿Desde cuándo?, 

· A no se, hace unas horas, 

· Debe estar cansado, 

· Ya lo creo, no se imagina. 

· Bueno, pero ¿Por qué no afila la sierra?. 

· Porque estoy demasiado ocupado acerando el árbol, bobo.


Tome tiempo para afilar la sierra. Alguna vez ha estado demasiado ocupado manejando su carro para pararse y cargar gasolina.


Aquí la sierra la debemos identificar como la mayor posesión que poseemos. Nosotros mismos, somos la renovación contínua y diaria de nuestras cuatro naturalezas: El ser físico, el ser mental, el ser espiritual, y el ser social y emocional.
Organizar nuestra vida en el cuadrante dos (No urgente pero importante). 


Dos acorazados (barcos de guerra) asignados a la escuadra de entrenamiento de la marina norteamericana habían estado de maniobras en el mar con tempestad durante varios días. Yo servía en el buque insignia y estaba de guardia en el puente cuando caía  la noche (indica Covey). La visibilidad era pobre, había niebla de modo que el capitán permanecía sobre el puente supervisando todas las actividades.

          Poco después de que oscureciera, el vigía que estaba en el extremo del puente informó: “Luz a estribor”.


“¿Rumbo directo o se desvía hacia popa?”, grito el capitán.


El vigía respondió: “Directo capitán”, lo que significaba que nuestro propio curso nos estaba conduciendo a una colisión con aquel buque.

           El capitán llamó al encargado de emitir señales: “Envíe este mensaje: Estamos a punto de chocar; aconsejamos cambiar 20 grados su rumbo”.


 Llegó otra señal de respuesta: “Aconsejamos que ustedes cambien 20 grados su rumbo”.


El capitán dijo: “Contéstele: Soy el capitán, cambie su rumbo 20 grados”.

           “Soy marinero de segunda clase –nos respondieron -. Mejor cambie su rumbo 20 grados”.


El capitán ya estaba hecho una furia. Espetó: “Conteste: Soy un acorazado. Cambie su rumbo 20 grados”.


La linterna del interlocutor envió su último mensaje: “Yo soy un faro”


Cambiamos nuestro curso.


Nosotros somos los programadores de nuestro destino, si deseamos cambiar, necesariamente debemos reprogramarnos y así seremos dueños de nuestra vida y nuestro futuro.

Nada aumentará tanto las posibilidades de pescar u gran pez como ponerse a pescar







Resumen elaborado por: Orestes Salerno – Mayo 2003


